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Era una tarde de 1896 a las 17:30.

Mi editor me exigía con impaciencia la 
entrega de los primeros capítulos de mi 

novela, pero la inspiración y las ideas no fluían 
muy bien. Decidí no forzar mi mente y dejar que 
la inspiración llegara a mí. Y que mejor forma de 
relajarse y escribir que hacerlo en un tren. El ve-
hículo de locomoción que protagoniza casi todos 
los libros a los que tengo especial devoción.

Así que fui a la estación de London Bridge y cogí 
el tren hacia Brighton, mi ciudad natal, y así si no 
conseguía inspiración en el tren, la encontraría en 
la ciudad que tantos recuerdos me traía.

Esperé largo rato, pero del tren nada se sabía, por 
lo que decidí sentarme en un banco de madera 
junto con un hombre de aspecto acaudalado.

A pesar de mi contratiempo con el tren decidí 
ponerme a escribir pues el tiempo no pasaba en 
vano. Coloqué la pesada máquina sobre mis pier-
nas y me dispuse a trabajar. Pasó un lapso pero 
lo único que había conseguido eran muchos en-
cabezados fallidos y papeles arrugados yacentes 
en el suelo.

- Disculpe mi desfachatez, señorita ¿pero puedo 
preguntar a qué se debe su visible desasosiego?-
espeta de repente el desconocido.

- Esta novela es la única culpable de mi 
desvelo-respondo.

- Me llamo Gabriel Evans-se presenta tendiéndo-
me la mano-Y usted ¿sería tan amable de decir-
me su nombre?

- Me llamo Adeline Miller. Encantada.

Primer premio · categoría III
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- Si se precisa mi ayuda bien haría en pedírmelo. Para mí sería un verdadero placer.

- Más placer el mío. Sería dichosa si usted me prestara caballerosamente su ayuda.

- Basta de formalismos, entonces. Tengo miles de historias que contar y miles de anécdotas que narrar. 
Estoy seguro de que podrá coger alguna referencia.

- Me alagaría que me las contara.

Él sonrió y empezó su relato.

- Era un caluroso verano de 1892 el día 17 de Julio. Era el décimo cumpleaños de mi hermana menor, 
cuyo nombre es Giselle. Ella pidió un caballo como regalo, y ya qué nuestra familia goza de tener 
buenos terrenos dónde criar a los animales, decidimos satisfacer sus deseos y llevarla al hipódromo. 
Cuando íbamos de camino vimos de lejos mucho humo y cuando bajamos este establecimiento estaba 
en llamas. Bajamos corriendo del carruaje y mientras llenaba cubos con agua le dije a mi hermana que 
esperara. Yo corrí a arrojar agua al fuego mientras otras personas evacuaban y salvaban a los caballos. 
Llevábamos aproximadamente media hora de infierno cuando decidieron que nada se podía hacer por 
el lugar. Entre el abatimiento y el calor que nublaban mis pensamientos, no me di cuenta de la ausencia 
de mi hermana, pero entonces miré a los lados y me percaté de que ella no estaba.

Empecé a llamarla, desesperado y perdiendo a cada grito las esperanzas de encontrarla con vida. Intenté 
entrar en el lugar pero las llamas y el humo me lo impidieron. Entonces la vi. Salía del hipódromo como 
una visión, cabalgando con cansancio a un caballo joven. Nada más salir del recinto, ambos se desplo-
maron. La llevamos enseguida al hospital y ya allí rezamos para que los resultados fuesen positivos. 
Al cabo de unas horas el médico nos informó de que todo estaba en relativo orden. Ella despertó a los 
pocos minutos de que nos permitieran entrar a la habitación y en seguida empezó a preguntar por el ca-
ballo. Así qué nos llevamos al animal a nuestros establos, dónde por cierto aún sigue. Más tarde, Giselle 
nos contó detalladamente cómo había oído los débiles relinchos del caballo atrapado por las maderas 
ardiendo, y se habían salvado mutuamente.-finalizó sonriendo.

Emocionada y le agradecí su tiempo y sus esfuerzos.

- Un gusto para mí, señorita Miller. Espero sinceramente que le haya gustado.

- Me ha encantado. Tengo una idea buenísima para mi novela y por supuesto le haré una dedicatoria al 
principio del relato.

- Eso significa que ahora está libre ¿no? Y dado que del tren no se sabe nada, me sentiría muy alagado 
si aceptara mi invitación de invitarla a un chocolate caliente.

- La acepto y con gusto.
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Mirándole a sus ojos miel, nos dirigimos hacía la chocolatería. Me dio la impresión de que ese sería el 
comienzo de una hermosa amistad… 

Y no me equivoqué, años más tarde salió publicado y bien criticado el libro de “Envueltos en llamas”. 
Meses después me cambié el nombre por el de Adeline Evans. Y así cómo de la desgracia de un retraso 
de un tren, pude conseguir ese final feliz al que todos estamos destinados.

Fin

Pasión por leer, pasión por crear  
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Casas iguales, calles iguales, personas igua-
les, pensamientos iguales.

Esa era su ciudad. Casas grises y cuadra-
das, vestimentas blancas y cabellos recogidos. 
La gente iba y venía por la calle en la misma rutina 
de siempre. No se oían risas de jóvenes ni lloros 
de bebés, tampoco los gruñidos irritados de los 
adultos que llegan tarde a algún sitio, ni siquiera 
cantos de pájaros. Solo se escuchaban pasos, co-
ches y el viento.

Llegó a su casa, un gran bloque de cemento gri-
sáceo con una puerta de latón. Por dentro, suelo 
de madera y paredes llenas de fotos. Los mis-
mos muebles que las demás casas y los mismos 
utensilios.

Dio las buenas tardes a su madre y se encerró 
en su habitación a hacer los deberes. Terminó a la 
misma hora de siempre, se tumbó en la cama y 
pensó, como hacía todos los días.

Pensó en su vida, en lo aburrida que era. Pensó 
en las pocas historias que les contaría a sus hi-
jos. Pensó en las mínimas aventuras que podría 
vivir allí. Pensó en todas las prendas blancas que 
pedía su hermano. Y de tanto pensar, empezó a 
imaginar.

Estaba tan metida en su mundo, que no se dio 
cuenta de que su ropa blanca se pintaba de azul.

El ruido que hizo la puerta de la habitación de su 
hermano al abrirse la sobresaltó, haciendo que 
el color desapareciese. Todos los días, a la mis-
ma hora, Ordinem se marchaba, volviendo varias 
horas después. Como siempre, esperó a que su 
hermano tocase la puerta.

Segundo premio · categoría III
Sarah Lozano Domínguez
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-Zereg, ¿puedes salir un momento?- le preguntó su hermano. Rápidamente ella se levantó y, cansada, 
abrió la puerta.

-¿Esto es lo que vas a hacer todos los días, Ordinem?- le contestó ella.

-No, aún no estas preparada- dijo haciendo caso omiso a la pregunta de su hermana. El hermano se 
sacudió su ropa nueva y acto después, desapareció por la puerta.

Nunca entenderá por qué su hermano, Ordinem, pedía que le comprasen tanta ropa.

Justo cuando iba a cerrar la puerta de su habitación, ocurrió algo diferente a los demás días: la madre 
de la niña la llamó.

-Zereg, cariño, ¿podrías ir a comprar las camisetas que pidió tu hermano?- le ordenó su madre, que sin 
esperar respuesta le dio la lista de las tallas.

Pasión por leer, pasión por crear    
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Zereg, sin más remedio, salió de su casa. Por el camino, se imaginó las miles de aventuras que podrían 
ocurrir en ese pequeño tramo al centro comercial, haciendo que su clara ropa tornase a un rosa tan 
clarito que era casi imperceptible para el ojo humano.

Después de hacer la compra, empezó a caminar hacia su casa. Cuando, en una esquina atisbó a ver la 
cara de su hermano.

Llena de curiosidad, la chiquilla siguió a Ordinem por las calles. A veces, lo perdía entre la multitud blan-
ca; pero rápidamente le volvía a encontrar, pues algo de lo que se había dado cuenta era de que la ropa 
de su hermano había pasado de blanco a rojo pastel.

Llegaron a las afueras de la ciudad, a un tupido bosque. Ordinem, se adentró en él, seguido de Zereg.

Caminaron y caminaron. La bolsa de la compra cada vez le pesaba más a la pequeña. Por fin, llegaron 
a un claro. En él, había un edificio, pero diferente a los demás. No era un edificio cuadrado y gris, si 
no que este estaba formado por materiales de diferentes colores y tenía torres tan altas que parecían 
rascacielos.

Zereg se quedó tan embobada observando esa extraña construcción, que no se había dado cuenta de 
que su hermano ya había entrado, y rápidamente se adentró en el extraño edificio. Dos puertas y una 
pequeña recepción. En una de las puertas se podía leer “Todos los mundos”. La otra rezaba “Libros en 
blanco”

-Perdone, ¿podrías decirme que puerta debo tomar?- le preguntó al recepcionista.

-“Eso depende en gran parte al sitio al que quieras llegar”-le contestó el hombre.

-“No me importa mucho el sitio”-siguió el juego Zereg.

-“Entones tampoco importa mucho la puerta que tomes”

Alicia en el país de las maravillas- terminando la parodia a la vez.

¿Cómo te sabes ese diálogo?, nunca te he visto por aquí- le preguntó el recepcionista.

-Mi hermano me contaba el cuento de pequeña- Zereg le respondió. Él sólo sonrió como si hubiese 
entendido y volvió la vista a las puertas, esperando a que escogiese una.

Se decantó por la primera, apareciendo en un lugar lleno de libros. En una de las paredes había un cartel 
con instrucciones:

Coge un portal.

Cierra los ojos.

Pasa las páginas rápido.
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Zereg pasó la vista por toda la habitación. En una oscura esquina hubo un libro que le llamó la atención. 
Lo cogió, cerró los ojos y pasó las páginas rápido. Sonrió al escuchar el sonido de las hojas. Abrió los 
ojos y la habitación había desaparecido, se encontraba en otro mundo, en una historia; y ella la leía.

Así pasaron varios días, Zereg iba al inmenso establecimiento, cogía un libro, pasaba las hojas y se en-
contraba en otro lugar. Poco a poco, la ropa de la muchacha fue cambiando a distintos colores, pero al 
salir de aquel lugar mágico, desaparecían.

Su hermano, cada vez pedía más prendas blancas a su madre. Zereg, extrañada por este comporta-
miento, se adentró en la habitación de Ordinem cuando éste se había ido. Y cuál fue su asombro al 
encontrar en la habitación, dos columnas de libros. La primera, en blanco; y la segunda manuscritos. 
Había una pareja de cada libro, con el mismo título y el mismo número de páginas, cada ejemplar en 
diferentes columnas.

Una ráfaga de viento sopló por la ventana entreabierta, haciendo que las débiles puertas del armario se 
abriesen. Zereg no pudo creer lo que veían sus ojos, prendas y más prendas de diferentes colores. Esto 
es lo que intentaba esconder su hermano, él también imaginaba y soñaba. Volvió a mirar los libros, y 
recordó las instrucciones. Cogió un manuscrito, cerró los ojos y pasó las páginas. Al abrirlos seguía en 
el mismo sitio. Extrañada, llegó a la conclusión de que esos libros no tenían magia.

-Todas las historias tienen magia- comentó una voz a su espalda. Zereg se dio la vuelta rápidamente. 
Ahogó un grito y dio un paso atrás, asustada. Había una persona. Pero no era una persona normal, es-
taba hecho de palabras.

-¿Q-Que e-eres?- preguntó Zereg.

-Soy un manuscrito, y exijo que me conviertan ya en libro impreso- le ordenó el manuscrito.

-¿Quién te escribió?- volvió a preguntar Zereg.

-Ordinem, obviamente. Cómo se nota que no has entrado en la segunda puerta.- le respondió.

-Pero, ¿dónde te escribió?- dijo curiosa.

-Un poco de servilleta, papeles cuadriculados... Bueno, ya veo que no puedes hacer lo que quiero así 
que esperaré- y el manuscrito volvió a su forma de libro.

Esa tarde, Zereg entró en la segunda puerta. Filas y filas de estanterías, y en el centro, decenas de 
mesas. Manuscritos contaban sus historias a sus escritores, y estos los convertían en libros impresos.

-¿Zereg?-oyó la voz de Ordinem detrás. Estaba sonriendo.- Te estaba esperando, y tus historias también- 
continuó. Empezó a andar hacia una esquina oscura, la niña le siguió a trompicones.

Pasión por leer, pasión por crear  
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-Aquí están- dijo su hermano orgulloso señalando un estante de la última estantería. Zereg cogió uno de 
los libros, que inmediatamente se convirtió en un manuscrito.

-Creo que tienes trabajo. Te dejo- Ordinem se fue. La chiquilla se sentó en la mesa más cercana y se 
puso a escuchar su propia historia. Cuando terminó, llevó su libro a la primera sala. Cuando salió de allí, 
su ropa no volvió a blanco, se quedó con el morado que tenía.

-¿No te cambias?- le preguntó su hermano que salió detrás de ella.

-No veo por qué lo debo hacer. Quizás si uno empieza los demás también lo harán, y la ciudad no será 
tan aburrida- le respondió. Él sonrió y siguieron su camino.

Poco a poco, las calles se tintaron de colores, y los edificios fueron todos diferentes. El arte inundó la 
ciudad. Todos tenían el mismo secreto, y el mismo miedo.

Fin
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Un grupo de niños aburridos en casa llama-
dos Andrea, Rebeca, Lucas y Daniel, to-
dos de 15 años, deciden irse a la bibliote-

ca “Diego Fernández I”. Al entrar en la biblioteca 
vieron centenares de libros pero ninguno era de 
su edad, esos libros eran para muy pequeños o 
para muy mayores. Estuvieron buscando unas 
tres horas y no encontraron nada. Ya se iban a 
ir y en un tropiezo de Andrea tiró un libro muy 
antiguo y grande, las páginas estaban arrugadas a 
causa del paso del tiempo. Los chicos intrigados 
en aquel libro tan misterioso empezaron a leerlo. 
Llevaban solo unas páginas del libro y descubrie-
ron que trataba de un misterio que ocurrió 188 
años atrás. Los amigos intrigados en ese libro 
tan misterioso continuaron leyendo hasta que 
Lucas se dio cuenta de que debería haber otro 
libro por que el final era muy abierto. En la última 
página del libro, boca abajo, aparecía un acerti-
jo: “Donde todas hojas une el libro, halla el lugar 
para continuar”.

Rebeca dijo, nada más terminar de leerlo:

-.Esta adivinanza es muy sencilla, yo ya la sé, es 
el lomo del libro, une todas las páginas de él.

Todos le dieron la razón.

En la cubierta del libro ponía en latín el nombre 
de otra biblioteca “Paulus Ecclesiarum”. Por suer-
te, Rebeca había estudiado latín en el Instituto y 
a duras penas consiguió traducirlo al castellano: 
“Pablo Iglesias”.

Todos dijeron a la vez:

-. Esta es otra biblioteca de nuestra ciudad.

Tercer premio · categoría III
David Díaz del Rio
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César Fernández Álvarez

Los tres tomos
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De inmediato se llevaron el libro que llamaron el “Primer Tomo”. Se fueron corriendo a la otra biblioteca 

intrigados en aquel misterio. Entraron en la biblioteca tan rápido que no saludaron ni al recepcionista. 

Buscaron el “Segundo Tomo”. No pararon hasta que lo encontraron (que les llevó lo suyo), y como en el 

“Primer Tomo”, al final había un acertijo: “Si el último Tomo quieres encontrar en la página 72 con luz ul-

travioleta deberás buscar”. Este acertijo les dejó anonadados por que en 1828 (año en el que se escribió 

el libro), no todo el mundo tenía acceso a la luz ultravioleta.

Daniel se echó una carrera hasta un bazar chino para comprar luz ultravioleta.

Regresó con la luz y unos Chettos.

Con la vuelta de Daniel buscaron la página 72 y vieron que estaba en blanco totalmente, pero al pasar la 

luz ultravioleta por encima aparecía escrito en latín lo siguiente: “Hoc est, in bibliotheca Paulus Bonilla”. 

A Rebeca le costó más traducir este texto pues sólo llevaba un año y medio estudiando Latín, pero al 

final lo consiguió y decía: “El último está en la biblioteca Pablo Bonilla”. Todos supieron donde se situaba 

esa biblioteca. Hicieron como con el Primer Tomo, lo cogieron y salieron corriendo hacia la otra biblio-

teca, pero dadas las horas que era la biblioteca estaba cerrada. Los cuatro amigos, desilusionados por 

no saber que decía el último tomo, se tuvieron que ir, aunque quedaron en volver a primera hora del día 

siguiente para terminar este apasionante misterio.

Al día siguiente se despertaron todos a las 10 de la mañana y a las 10,30 estaban ya esperando a que 

abrieran las puertas de la biblioteca. Cuando se abrieron los cuatro amigos entraron corriendo, pasaron 

por la recepción, la sala de ordenadores, por una pila de libros devueltos. Lucas se paró en seco y se 

quedó mirando fijamente a aquellos libros, después llamó a los demás y les dijo que había encontrado 

el último tomo; se pusieron muy contentos, pero a cómo había acabado aquel tomo en el montón de 

libros devueltos no le dieron mucha importancia, pensaron que alguien se lo llevó y al estar tan arrugado 

lo devolvió. Este tomo estaba totalmente en blanco menos una página que estaba escrita a mano, ponía 

en castellano “Volved a la ludoteca Aviones de papel”. Andrea recordó en ese momento que ella había 

ido a esa ludoteca de pequeña y además estaba muy cerca, y dijo:

-.Chicos, seguidme, que se donde está la ludoteca.

Salieron de la biblioteca con el “Tercer Tomo” en la mano y echaron a correr hacia la ludoteca, llegaron 

y se pararon unos instantes enfrente de la puerta, con intriga entraron y se encontraron a un montón 

de chicos y chicas de su edad y tres monitores. Cuando los cuatro amigos entraron con los tres tomos 

y fueron vistos por los monitores, les preguntaron si sabían algo acerca de esos tres tomos. Los moni-

tores se miraron entre sí con cara de desesperación, como si los cuatro amigos la hubiesen liado, y así 

Pasión por leer, pasión por crear  
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fue. Les explicaron que eso era una yincana para ese fin de semana, que esos libros los habían puesto 
en las diferentes bibliotecas para hacer una actividad diferente a las que hacían normalmente.

Rebeca, Andrés, Daniel y Lucas se disculparon por el malentendido y acto seguido se ofrecieron volun-
tarios a dejar cada tomo en su lugar correspondiente pero les dijeron que no hacía falta, y los amigos 
salieron de la ludoteca comentando el tema y asegurando que esos dos días habían sido los mejores 
desde hacía mucho tiempo.

Desde entonces se hicieron amigos inseparables y todos los fines de semana quedaban para ir a la 
biblioteca donde empezó todo, la biblioteca “Diego Fernández I”.

Fin





Se terminó de imprimir este libro el 29 de enero de 2017, 
fecha en la que conmemoramos el 150 aniversario del 

nacimiento de Vicente Blasco Ibáñez, escritor, periodista y 
político español que, entre otras obras, escribió La catedral, 
una de las obras que mejor describe la sociedad toledana.


